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Las ciudades contemporáneas están siendo objeto de un análisis cada vez más profundo, destacando la importancia de transformarse en ciudades inteligentes y sostenibles. La visión de ciudades verdes y colaborativas es fundamental para afrontar los retos del futuro.
Desde una perspectiva jurídica, el modelo de administración compartida en Boloña fue un hito importante en el desarrollo de ciudades colaborativas. Este enfoque surgió con el propósito de involucrar a la ciudadanía en la toma de decisiones y fomentar la participación activa de los ciudadanos en la gestión de su propia ciudad. Boloña se convirtió en un ejemplo a seguir para otras ciudades que adoptaron este modelo en sus políticas de gobierno.
En la actualidad, se está produciendo un cambio significativo en el ámbito legal de las ciudades, pasando del derecho de los entes locales al derecho de la ciudad. Esto implica reconocer que las ciudades no son solo entidades administrativas, sino que tienen una entidad propia con derechos y deberes.
Un ejemplo de este enfoque es el concepto de "Human Rights Cities" o ciudades de derechos humanos, como lo plasmó la carta de la ciudad de México. Esto implica que los valores y principios de los derechos humanos se integren en la planificación y gestión gubernamental, con el objetivo de crear una sociedad más justa e inclusiva.
Además, el concepto de paradiplomacia, que se refiere a las relaciones entre ciudades en el ámbito internacional, está ganando relevancia. Las ciudades están estableciendo vínculos y acuerdos directos con otras ciudades en temas como el comercio, la cultura y la sostenibilidad, lo que amplía su papel en el ámbito global.
Estos cambios también han llevado a que la ciudad sea considerada como un nuevo espacio jurídico, que requiere un modelo de administración diferente al tradicional. La economía colaborativa, basada en plataformas digitales, ha ganado terreno en este contexto. Sin embargo, la regulación legal de estas plataformas es un tema polémico. Un ejemplo es el caso de Uber, donde la Corte Europea determinó que se trata de una empresa de transporte, mientras que Airbnb fue considerada simplemente como una plataforma.
En resumen, el enfoque hacia ciudades inteligentes, verdes y colaborativas ha impulsado cambios en el ámbito jurídico y administrativo de las ciudades. La participación ciudadana, los derechos humanos, la paradiplomacia y la regulación de la economía colaborativa son aspectos clave para lograr ciudades más sostenibles y justas en un mundo en constante evolución.
El desarrollo de las ciudades modernas está siendo influenciado por distintos fenómenos, tanto desde arriba hacia abajo (Top-down) como desde abajo hacia arriba (Bottom-up), los cuales están dando forma a su funcionamiento y administración.
En el enfoque Top-down, algunas ciudades están ejerciendo su autoridad para regular y controlar determinados aspectos. Un ejemplo destacado es Barcelona, que ha impuesto una tasa específica a UBER conocida como "tasa Amazon". Esta medida busca equilibrar el mercado y garantizar una competencia justa en el sector de transporte, al tiempo que se fomenta el uso de alternativas más sostenibles.
Asimismo, otras ciudades, como Milan, están adoptando un enfoque de contratación inteligente en su administración. La alcaldía de Milan ha pactado con Airbnb un canon balanceado, estableciendo acuerdos que promueven el turismo sostenible y la regulación adecuada de los alojamientos turísticos, beneficiando tanto a la ciudad como a los prestadores de servicios turísticos.
Por otro lado, el fenómeno Bottom-up ha cobrado fuerza como un modelo administrativo más horizontal y participativo. La noción de administración compartida, que surgió en Bolonia, se caracteriza por ser multipolar, paritaria y circular, a diferencia del antiguo modelo centralista, bipolar, vertical, jerárquico y unidireccional.
Este enfoque Bottom-up permite una mayor implicación de la ciudadanía en la toma de decisiones y en la gestión de su propia ciudad. A través de la participación activa, los ciudadanos pueden contribuir al desarrollo sostenible de su comunidad y a la creación de políticas más inclusivas.
En conclusión, las ciudades están siendo moldeadas por distintos fenómenos, desde aquellos impuestos por las autoridades gubernamentales (Top-down) hasta aquellos que surgen desde la base de la sociedad (Bottom-up). La combinación de enfoques regulatorios inteligentes y una administración compartida puede llevar al desarrollo de ciudades más equitativas, sostenibles y adaptadas a las necesidades de sus habitantes.
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La implementación de un modelo de administración compartida en el ordenamiento jurídico italiano ha sido un proceso crucial para la recuperación y transformación del formante cultural, incluyendo los ámbitos doctrinante, judicial y legislativo. Para lograr un cambio significativo en el formante cultural, es necesario fomentar un aprendizaje compartido y bidireccional entre funcionarios públicos y académicos, que permita abordar los desafíos actuales y futuros de manera más efectiva.
La introducción de este modelo de administración compartida en Italia implicó la modificación de la Constitución italiana en 2001, específicamente en el artículo 118.4. Esta reforma sentó las bases para fomentar la participación activa de todos los habitantes de la ciudad en la toma de decisiones, incluso permitiendo que los privados participen en la definición de lo que constituye el interés público y el bien común a través de pactos colaborativos.
Las características clave de la administración compartida incluyen el empoderamiento de los ciudadanos como actores activos en la gestión pública. En este nuevo enfoque, el principio tradicional de representación política se rompe, abriendo la posibilidad de que personas que antes no tenían derecho a la participación política, como extranjeros, puedan ser parte de este proceso.
Este enfoque también implica una nueva forma de democracia administrativa y justicia social, cambiando la perspectiva sobre el interés público y fomentando el cuidado y la protección de los bienes públicos, que se convierten en bienes comunes. Un ejemplo concreto de esto es el cuidado y regeneración de bienes comunes, como los colegios, donde la comunidad puede participar activamente en actividades antes prohibidas o que no estaban en la agenda de la administración.
El Comune di Bologna, basado en el artículo 118.4 de la Constitución italiana, emitió un reglamento autónomo en febrero de 2014 para el cuidado y regeneración de bienes comunes. Este reglamento se modificó en el año 2022, y hasta esa fecha, se habían registrado más de 1000 pactos colaborativos en Italia, lo que evidencia el éxito y la adopción de este enfoque en diversas ciudades del país.
En conclusión, el modelo de administración compartida ha sido una valiosa herramienta para transformar el formante cultural en Italia y promover una democracia más participativa y justa. Fomentando la colaboración entre ciudadanos, privados y administración pública, se logra un cuidado más efectivo de los bienes comunes y una mayor responsabilidad compartida en la construcción de un futuro sostenible para las ciudades.








